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OFICIAL.
Decreto d e i mioSsfcerio d s G r a c í a j  Ju s t ic ia  ha* 

Ciendo m erced de t i tu lo  del reino coa la  denom i­
nación de m arq u és  de Cortina á fav o r  ds D. M a­
nuel Cortina y  Rodríguez, en recom pensa á los 
m éritos y servicios qu e  v ie te  p res tando  como 
m in is tro  plenipotenciario cerca de la  C onfedera­
ción H elvética y  del G ran  ducado  de Badén.

R ahI órden d c l ta inisterio  de H acienda oosñr- 
mando e l acuerdo de la  ju n t a  de reTisitvn y r«oo- 
noclm ianto de cargas de juatieift de 13 de F e b r e ­

ro  ú ltim o , por « l qu e  se  declara im procedente e l  

reeonooimiento en concepto de ta l  ca rg a  de 
tic ia  del derecho q u e  rec lam a el m arqués de la  
Tortecilla  y  de N avaherm osa.

M INISTERIO  DE L A  G UERRA .

E xtr a c to  de  io s  despa ch o s  telkgráficos  r s c i»

B ipos r «  T.STF. m in i s te r io  h a s t a  l a  m a d e u c a p a

DE HOY ACgRCA BEl MOVIMIEKTO CARLISTA.

Caíaluña.—LM  co lum nas oom biaadas del g e ­
n era l A ndia y  b rigadier A rrando  salieron de S o l-  
sona an teayer p a ra  C aserra  y  B erga  respec ti-  
Tam ente, encontrando la  prim era apostados en 
e l p un to  llamado S a tt de Colomo & los cabecillaa 
C astells , M iret y  G u in  con fuerza de 600 á 70# 
hom bres, que atacados con decisión in ten ta ron  
en  vano res is tir , disperr&ndose en  pequeSos g ru ­
pos en dirección de la  sierra, por haberles im pe­
dido la  re tirad a  n a tu ra l  p o r M ondar la  co lum na 
deí genera l Andia, qu e  desde los p rim eros tiroa 
se dirigió a l lu g a r  del com bate, teniendo que la ­
m e n ta r  por n u es tra  p a rte  u n  oficial y  cuatro  in -  
divldyoB de tro p a  h e r id o s .

Lay p«rdtd&s del enem igo ascdendsn á  11 m u e r-  
boa, eu tre  ellos el c ap i tan  de Ja sé tim a eom pa- 
Ü íade G uia, D. F ernando  Pellieer y n u ev e  p ris io ­
neros, cQntándnse en  e s te  núm ero  u n  o fic ia l;  el 
a s is te n ta  de G aiü , cogiéndose el caballo de este  
tab sc il ls , con d o m m o o to s , 13 arm as d e iu e g o ,  
m a n tas , boinas y  o tros efectos. L as co lum nas 
en tra ro n  en Berga, y  ayer con tioaeron  en p e rse -  
ciicion de los d ispersos .

Fafefto*. — R eaparecida en la  proTinci* de 
CasteiioB la  lacciou Cuca!», fué alcanzada ayer 
en CuevftS, oausándola t r e s  m uertos y  u n  h e r i ­
do gca've, 7  cogiéndola adem ás a rm as y o tros 
efectos.

Bu eü té rm ico  de A lcoy se  le ra n tó  an teayer 
m a  p artida  republicana, m andada p o r e l cabeci­
lla  Palloc, i  quien h a n  abandanado m ochos de 
los que  le  seguían , y  « i  reducido núm ero que le 
^o eda  huya á e  la perseouoioa qu e  le haee una 

. ^ u m n a  de gu ard ia  civil y  carabineros.
Reina tranquiU dad en e l resto  d é l a  península.

P o r l a  prew dencia del Cenaejo de m in is tros 
pab liea  la  Q tuvU dt hoy lo siguiente:

«EU jefe accidental d e l cuarto  m ili ta r  de S .  M. 
fil rey  h a  dirigido á. e s ta  presidencia la s  comuni­
caciones siguientes;

«Excdio. sefior: E l mayordomo m ayor de S. M. 
m e dice hoy  lo q ae  sigue:

Acabo de recibir la  siguiente  com uslcaeion del 
medico de C ám ara, Ezcm o. Sr. I) . Jo sé  F e rn a n ­
dez Carretero:

• Excmo. s e ñ o r :  S . M. e l r e y  (Q. D. G) h a  p a ­
sado l a  n o c h e  con m u c h a  t r a n q u i l id a d ;  h a  d o r ­
mido dos horas , la  c a l e n t u r a  h a  s id o  menor y  de 
p é n o a  duración, y  los sin tom as locales om iti-  
núan  e n  descenso. E l estado m oral de S. M. es 
eo m p le ta E B e n te  s a t i s f e e t c r io .»

»Lo qu e  tengo  si honor de trascrib ir  á V .  E. 
para  su  coB«eiD>>efi^.

>Dios giiftrde á  V. E . m uchos años. R eal p a l a ­
cio 81 de Noviembre de 1873.—Excm o. señ o r .— 
E l general jefe accidectal, Cárlos García Tassa- 
r » .— E rem o. señor presidente  delíionaejo  de m l- 
nlBtros.»

fixomo. Sr.: E l mayordomo m ayor d s  8 . M. m e 
cpm uaica hoy  1» qu e  sigue:

«^cfibo dereo ib ir la s igm en teco m un icae ion  del 
médiua de C ám ara, Excm o. S r. D. José F e rn an ­
dez Carretero:
^ « K sc m o . S r . :  S . M. el rey  (Q. D. G.) ha contí- 
nuado ba s ta n te  bien, y l ia s la  este momHoto, que 
w n  la s d o c e d e  la n tóha , oo b »  ^olKe^reaido el 
recRfgO de lo« d ias aaterinres.»

íL o  qu a  tsDgo e l honor de tra s la d a r  á T .  E . 
p ara  sn  conodm teoto.

fcDios gm ind eá  V. E. m n^hos aflee. R eal pala­
cio 21 de Noviembre de 1872.— Rxcmo. seflor.—  
E l genera lje íe  accidenta), Cárlts García Ttusa-
f a ,_Excm o. seSor presidente del Consejo de m i-
ntsitros.»

L o  qu e  M  an a ac ia  a l público para  su  oonooi-

CÓRTES.

C O N Ü R K S Ü .

BxlrcuiUi de la íesioit del 21 de N cvienire i< 137^-
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A b ie rta  á  la s  dos y  m edia y  le ida el ac ta  de la 
í an te rio r , fuéaprobade.

hicieron al gobierno varias p reguntas .
£1 Sr. L afuente  p regun tó  s i era  cierto que el 

gobierno hab ia  separado a l subgobernador de 
Ib iza , m ili ta r  de in tachab le  conducta  y de no ta ­
bles servicios.

E l señor A ia is tro  de la  G uerra  dijo que lo h a ­
b ia  separado por h aber influido en  la s  elfo- 
cionea.

Se leyó un# proposicion para  que 86 nom bre n a  
ju rado  m ix to , presidido eo cada pueblo por el a l-  
cald», con objete de que en tienda  en las cuestio*- 

n es  susc itadas en tre  obreros y  comerqjantes,
L a  apoyó e l Sr. Ciaa y fué t  m ad a  en conside­

ración.
Se leyó o tra  que apoyó e l Sr. B alaguer, acerca 

del estado de C ata luña .
E l S r. B alaguer empezó su  d iscurso  haciendo 

n o ta r  qu e  la  Gaceta no publicaba la  verdad, y 
qu e  era  preciso qu e  u n  d ipu tado  de la  nación se 
le v an tase  á exig ir al gobierno el estricto  cum pli­
m ien to  de su  deber.

C ulpó la  política del gobierno radical, compa* 
rando su  conduc ta  y  su s  declaraciones en la  opo- 
sicion.

Recordó su s  prom esas, en tre  o tra s , la  de que 
en 15 ó 20 dias te rm inaría  con la  insurrecision de 
C a ta lu ñ a .

R e la tó  a lgunos de los m uchos abusos qu e  co ­
m e ten  los facciosos en d ichas provincias, y d i jo  
que  Barcelona e s tab a  hoy  poco ménos que  b lo ­
queada.

Leyó varios párrafos d e  periódico» m inisteria­
les en qu e  se formulan am argas quejas  sobre la 
conduc ta  del gobierno y  se denuncian  detencio­
nes de tren es , fa ltas  de correo, e tc .,  ocasion' das 
por las p a rtid as  de facciosos, como tam bieu  so­
b re  la s  contribuciones y tr ib u to s  que imponen en 
los pueblos, calculándose que h a s ta  hoy habían  
cobrado m ás de t r e s  m illones de reales.

Dijo que la  provincia d e  G erona estaba hoy 
com pletam ente dom inada por los ca rl iá ta í,  y  quíi 
deseariü que todos los d ipu tados por Bi>roelon;t 
se uniesen ¿ é l para  pedir al gobierno u n  p ron to  
y eñcaz remedio.

A ñadió que nunca  como ahora podía pregun­
ta rse  a l gobierno qué hab ia  del país, de la  liber­
ta d  y de la  revolución.

E l S r. Z orrilla  con testó  á lae  apreciaciones po­
lí ticas  del S r. B a lagu er , rectificando algunos de 
su s  conceptos, y  asegurando  qu e  e l gobierno te ­
nía  esperanzas de dom inar la  insurrección car- 
hsta .

E l S r. Zorrilla dijo que nunca a te n ta r la  contra  
e l tí tu lo  1.“ de la  C onstitución, porque de otro 
modo «00 ten d ría  vergüeaza;> qu e  el gobierno 
por lo ta n to  no podía im pedir e l qu e  los cjirlístas 
hiciesen uso de los derecho ' de reunión y  aso­
ciación.

Dijo q u e  el gobierno no hab ía  sentido  envidia, 
n i despecho, n i im paciencia , per alcanzar el 
poder.

R echazó los cargos inferidos por e! S r. B ala­
g u e r  a l partido  radical.

Declaró qu e  el gobierno lam en taba  el estado 
de C ttía luña, y  que  sentía  no disponer de m e­
dios p ara  qu e  cu an to  an te s  cesase; pero que  abrí, 
g a ^  la  esperanza de q ae  te rm inarla  en breve.

E l Sr. Pascual y  C asas habló para  alusiones 
personales.

E l S r .  Clavé habló tam bién  p ara  alusiones, y 
e l Sr. Mi'.rtíneí.

Rectificaron loa S re i .  B alaguer y  borrilla .
Uaó de la  pa labra  el señor míQÍstro de la  G u t r  - 

ra  y  opuso a l discurso d e l Sr. B a laguer las razo­
nes qu e  hao ian  im pedida al gobierno to -m ioar ya ' 
la  insurreccioo, é hizo Butar las eq iv ic i n  s e i  
q ue  habia in currido  e l Sr. B a leg u ir . cuyo d is ­
cu rso  dijo qu e  habia sido iuíU político que  mili 
ta r ,  y  ese^uró , como e l £ r .  Zorrilla, que estaban ' 
d w p u e i^ s  á  haeet o uaab i de >u paTte estuviera 
por Bjfocar la  isB urreceita , Wieniáodose alempre ' 
á  lo# m edios le g a k a . |

E ran  las seis próxim am ente cuauda le lev an M  ; 

l a  «asiosu

CRÓNICA EXTRANJEPA.

L a  votacion en la  A sam blea francesa de la  ór- 

d e a  del d ia  d e  M. M ettetal, qae  era  un voto de 
confianza al gobierno, poniendo término á la  in ­
terpelación del general C bangarnicr por el dia- 
cu iso  pronunciado en Grenoble por M, G am bet- 
ta , no h a  sido sa tisfac toria  para  el gobierno, pues 
su  resu ltado  fuéa67 votos en pró, 117 en contra, 
absiCDíéndoee de vo ta r 280 miembros.

E ste  resu ltado  m anifiesta palpablem ente que, 
lií el gobierno, n i el mismo M. Thiers. qu e  terció 
en el debate, tienen mayoría en la  Asam blea.

Recibimos Loticias de C openhague de fecha 18 
del corriente, aflictivas h a s ta  lo sumo.

L as inundaciones en las provincias han  heoh* 
g randes estragos, destruyendo puentes, trabajo* 
de desecación, y  lo que es m ás, caüsaado  la  
m u e rte  á u n  núm ero  considerable de personas.

E n  la  región de F a ls te r  se  evalúan  las pérdidas 
m a teria les  e a  mfis d s  u n  millón.

E n  el m om ento q u e  e l  rey  d s  D inam arca tuvd 
conocimiento de ta m añ a  catástrofe, envió socor­
ros á l«e s itios del sia ies tro . L a  reina, por su 
p a rte , se puso a l frente  de uu a  aosiedad fundada  
con e! exclusivo objeto do a tendor á  laa  necesi­
dades de a,quellos desgraciadue.

También el m inistro  de Marina h i  contribuido 
en m ucho al socarro d a  loa infelices náufragos, 
dando las órdeues m ás acertadas para  pres tarles  
cu a n to s  auxilios fueran  jiosibles.

S egún  dicen de Kiel, a lg un as  poblaciones han  
sufrido couaiderab’am ente con las inundaciones, 
quedando  destru idas m uchas viviendas en ia  Po- 
m erania, Sch’e w i g  y el H o lstíin .

N oticias de Berlín dcl 18, anuncian  e l alivia 
de M. B ism ark, que  llega al extrem o de haber 
podido, no solo abandonar el lecho, sino tam bién  
salir  á  otraii habitaciones.

E l d ia  18 recibió el San to  P adre  a l g r a n  d u qu e  
Nicolás C onstan tioow icth , á  qu ien  acom pañaba 
el Sr. Oapuiot encargado de Negocios de R u s ia ,  y 
dos genera les rusos.

k.'a\xxízi& ú  Monitor del Imperio Aq Berlin que 
el principe heredero , en su  viaje á  Suiza, h a  te ­
nido que de tenerse  en C arlsruhe  con motivo de 
u n a  leve indisposición. Restablecido ya , podrá 
con tinuar ("u breve au v ii je  á  Bex (cantón de 
Vaud).

M .  Lim bourg, prefecto de las Bowhe¡-du-Rho- 
y si general Bspivenfc de L a  V illebrisnet, que 

m a n d a  la  división de Marsslia, h a n  sido llam ados 
á Y crsalles.

A lgunos periódicos han  dicho estcks d ías , que  
el em perador de Alem ania va á  do ta r con s i do­
ble  de pexíonal y  m ateria l la  artil le ría  de cam ­

paña.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

( a g e n c i a  f a b r a . )

ROM A 30.—'SI m in is tro  de J n s t ic la  b a  p re ­
sen tado  á  la  C á m a ra  un proyecto  d e  ley sobre 
la s  corporaciones relig iosas.

P A R IS  3 3 .—£ n  la  Bolsa se  h a n  cotizado:
E l nuevo  e m p ré s tito , a  85-55.
£1 3  p o r 100 fra n cé s , ¿  5S -62 -l[S .
B 1 5  p o r  1 0 0  i d . , íi 8 4 - 30 .
E l In te r io r  espaflol, á  38-1(8.
K l e z tc v k iF  Id .,  A 3 9 -1 5 ilS .

Con fecha 18 dicen de Lóndrea:
•O chen ta  agentes á«f>olieia que se negaron la  

noche del 16 á p res ta r  au servicio, han sido d es ­
t i tu id o s .

L a  persecución contra los oradores d e l reciente 
m eetiog  de H yd e-P ark  se contiaúa  de BuBvo. 1̂ ( 
jue?, lia condenado á Jam es Baley a l pa^o de cin'- 
co lib ras esterlinas  de m u lta ,  H a  anunciado sD 
ab''ffado qu e  el condenado apela.

E l juez  e n  su  v is ta , suspende e l procedímieuto 
concernieate li ley dem ás acusados, h a s ta  lasóla*- 
cion de la  iiistaocia de apelación.!

L.0NBRSS 3 0 .—E n  la  B olsa se  h a  c o t i ­
zado:

E l 3  p o r 100 español, 39-3i4 .
No se b a  oodzado el po rtugués.
AM BEHBS 30.—E l 3  p o r 100 espaAol, & 

88-314.
E l 3  p o r 100 po rtugués, A 40-7i8 .
AM STBRT.5AM 20--EI 3  p o r 100 eapaOol, 

á  8 9 - r :8 .
E l 3  p o r  100 p o rtu g u és , ¿  4 1 - lil6 .
V ERSA LLES 3 0 —En la  A sam blea nacio ­

n a l con tinúa  l a  discusión del proyecto  de ley 
so b re  e l ju ra d o  s in  n iogan  Incidente.

A segú rase  q u e  m afiana la  comislon e n c a r ­
g a d a  de d a r  d ic tám cn só b re la  proposicblB de! 
S r. K erd re l pidiendo que se dé u n a o e o t^ t a -  
cion a l  m ensaje  o ir á  a l  S r. T iers.

P B S T H  2 0 .— A yer hubo u n a  sesión m uy 
tu m u ltu o sa  á  consecuencia de un a ta q u e  'in ­
ju rio so  d irig ido  p o r un d ip u tad o  a l  p te sld en - 
te  del Consejo de m in is tro s , e l cua l, a l  s in c e ­
r a r s e ,  obtuvo  g ra n d e s  ap lau so s 'd e  la  m a ­
y o ría .

Todos los individuos del m in is te rio  b a n  m a ­
n ifestado  que p re se n ta r ía n  ia  dim isión s i el 
p a r t id o  4  que pertenece dicho d ip u tad o  n d d a  
u n a  com pleta sa tisfacción  a l  gobierno .

LA ESI»A.\A M T i m i O i l l ,
W A D R l C 2 2 D e  N O V I E M B f l E  D£ 1 8 7 ^ .

Si e l inm ortal Cervantes vo lv iese  a l  

mundo de los v ivos, probablemente de 
nuevo se encerraría en la  tumba a l  obser­
var lo s  españoles que encontraba y  recor­

dar los que dejó; pero si esto no sucedía, 
indudablem ente escribiría un nuevo Qui­
jo te , que no necesitaría de busca-pié  para 
ser comentado y  comprendido.

Solamente, en  la  nueva obra de tan  
privilegiado ingenio , e l protagonista  e s ­

taría m uy multiplicado; había de titular­

se 1 interesante libro: Los Quijotes.

La m anía dom inante del héroe m an- 
chego, era la  do desfacer entuertos.

La de los modernos Quijotes consiste en 
gobernar (?) e l país, sin  salir de la  le g a ­
lidad.

¿ s í  hem os oido decir, por m ilésim a  
vez, en  pleno Parlamento, tratándose de 

la guerra que ensangrienta lo s  campos de 
la  industriosa Cataluña.

Y  pop cierto es peregrino que tanta  
cuenta te n g a n  con la  le y  los m ism os que 

para escalar e l poder sin em pacho la  ras­
garon.

¿Pero qué mucho qae con tanta indife­
rencia miren los Quijotes de }a lega lid ad  
el estado de la guerra, cuando uno de sus  

m ás fervientes y  fieles órganos en ia pren­
sa periódica echa á los pueblos k  culpa  
de la  dura y  triste suerte que le s  ha oa- 
bido?

En efecto: por m ás increíble que parez­

ca, un r’iarío min-sterial dice que los pue­

blos que sufren e l sangriento azote del 
carli.smo tienen su  merecido, puesto que 

cobardemente llevan  e l castigo  que su- 
j'ren; es decir, sin  rechazarlos  golpes.

S i no tex tu a l, sustancialm ente, así dice 
el diario en cuestión.

Debemos confesar francam ente, que 

hem os vivido en un error hasta  la  fecha.
Creíamos, y  otros muchos también lo 

creían, que el ügricultor, y  el industrial, 
y  e l propietario, levantaban lascargas del 

E stado, satísfac:ondo cuantiosos im pues­
to s , en  caiLbio de la  seguridad que e l  
gobierno les debia dar da cuidar de su se­

guridad personal y  garantizar su s  in te ­
reses.

Ayuntamiento de Madrid



LA ESFANa . ü ü N STITUCJUNAL.

Pero com o todo e s  extraño y  original 
e a  la  fracción dom inante, sus paladines';! 

e n  la  prensa periódica nos han hecho sa ­
ber que e l contribuyente tiene e l ineludi­

b le  deber de aprontar la  parte que le  cor­

responde para que cada ministro cobre 
120.000 reales a l año; para que perciban  

lo s  respectivos sueldos los encarp-ados de 

sostener e l órden, lo mismo en la  parte 

c iv il  que en la  militar, y  todo esto, sin  
perjuicio, en caso de g-uerra, de tomar un 
fusil y  salir ¿ ca m p a ñ a  abandonando el 
hogar, la  familia y  los propios intereses.

Si esto ha de ser asi, ¿para qué se  n e ­
cesita  gobierno, n i ejército, ni policía, ni 
gobernadores, ni nada?

Pues lo s  Quijotes de la legalidad, d e ­
bían no olvidar que setnojautes teorías 

no están , n i aun en sombras, de acuerdo 

con la  ley .
Y  si bien tuvieron que ofrecer una l i ­

bertad la ta , Amplia y  sin  restricción para 

subir, colocándose en  camino diam etral­

m ente  opuesto d-;l que s-o proponían se ­

gu ir  los que no querian que para la des­
venturada España lleg a sen  los aciagos  

dias que han llegado, han tenido dos ar ­

bitrios á la mano:
El primero, hacer en este  punto lo c o n ­

trario de lo  que ofrecieron, como hiciorou 

con otras ofertas.
El segundo, abandonar el puesto, que 

seria lo  m ás digno; pero es tan  difícil, 

que raya  en imposible.
De público se  dice que no  encuentra el 

gobierno nin cruno, entro e l e x ig u o  niime- 

ro de genera les  con que cuenta, queq'iie-  

ra ir á Cataluña, sin  ir facultado para de ­
clarar en estallo excepcion'il la  parte n e ­
cesaria de aquel territorio.

Pero ¡y las garantías constitucionales!  

¿Cuánto mejor y  más leg a l es que par­
ticipen de aquellas los que fom entan la 
guerra, dejando sin  ninguQ género de 

garantías  al laborioso industrial y  al hon ­
rado agricultor?

Desde lu ego  confesamos que hem os  
padecido otro gravísira') error.

Creíamos, y  esta  es m áxim a inglesa , 

que la  libertad debia ser tun lata, cuanto  
no entorpeciese ni coartase la  de unos á 

la  de los dem ás.

Pero aquí s u c e i e d e  otro mudo; y e n  

el punto en  cuestión, por ejemplo, la  l i ­
bertad aprciveclia á la  g e n te  dul puñal y  

el trabuco que esquilma los pueblos y  
r iega  con sá n g r e lo s  campus, y  reduce á 

una insufrible opresiou á los hombres de 

órden, á  los m ismos sin  c u y a  laboriosi­

dad carecería e l  gobierno de recursos 

para cubrir sus apremiantes atonciunes.
S i de lo s  carlistas separamos la vista  

para dirigirla á los republicanos, vere­
mos, segú n  noticias recientem ente reci­

bidas, e l conflicto en  que se encuentran  
la s  autoridades de Cádiz.

La autoridad militar teme, con sobrado 

fundamento, que de un momento á otro 
esta lle  la  insurrección, y  no cu(mta con  

medios suficientes para sofocarla.

E l estado excepcional, s i no le  daba re­
cursos de hombres, le  allanaba gran  par­
te  del camino; pero ¡y la  ley!

Que perezcan v íc tim as inocentes, que 

la  dem agog ia  triunfe y  disfrute de toda 

la  laxitud  necesaria para redimir y  dar 
libertad m ayor todavía á los que piensen  

com o ellos y  quieran lo  que ellos, y  á los  

que no, se la  darán con las bocas de los 
fusiles.

Y  si l le g a se  un dia en que sucediese en 
diversos puntos lo que tan  inm inente es 

en la  herm osa Cádiz; si sucediese en  va ­

n a s  capitales sim ultáneam ente lo que sin  

rebozo anuncian los mismos que lo están  
preparando, ¿qué hará e l gobierno?

¿Qué harán los modernos Quijotes?
¿Por qué medios conjurarán la des­

hecha tormenta? .
¿Con qué responderán de la san gre  que

se derrame y  de los destrozos ron que ' 

diariamente a l país am enazan los concul - 
cadores del órden?

Jam ás fuá m ás difícil que h oy  el oficio 

de profeta. Parece imposible prever cuán ­
do tendrá término tanto desorden, y  e l  fin 

que está reservado á los que le  provo­
caron.

Pero llegará  e l  primero, y  no envidia­
m os e l segundo.

Apesar de que abunda e l  número de  
g en era les  que cobran del presupuesto, el 
gobierno no puede encontrar uno que se  
encargue de la  capitanía general de Ca­
taluña.

E l Sr. Gaminde im pone la precisa con­
dición, para tomar el mando, de disponer 
de 20 .0 0 0  soldados y  autorización para 
suspender las garantías constitucionales.

E l general Contreras, á quien e l gabi­
nete  ha hecho tam bién a lgunas indica­
ciones, parece que no se  halla  dispuesto á 
reemplazar al famoso Baldrich.

Este, por su  parte, no podrá méiios de 
alograrso de un resultado tan satisiacto- 
rio para él.

y á  propósito da Baldrich, ¿continúa 
tod av ía  en Vich?

Las noticias que se reciben de órden 
público son poco satisfactorias.

En Granada, como en Barcelona, Múr­
ela y  A licante, se  ha mandado reconcen­
trar toda la Guardia c iv í l y  carabinerosde 
la  provincia; el lem a escrito en s a  bandera 
por lo s  quintos de aquella capital no pue­
de ser m ás tranquilizador: «La sangre se 
redim e con sangre .»

La oficialidad de la  guarnición de Má­
la g a ,  Sevilla , Cíídiz y  Córdoba, duerme 
todas la s  noches en  los cuarteles, m ien­
tras los mozos sorteadus recorren la s  ca­
l le s  cantando al son de bandurrias v  g u i ­
tarras:

No iré y o  al rio, 
n o ir é  y o  al mar...

Los quintos de Valladolid han dirigido  
una  alocucion á todos sus compañeros 
de la  provincia, dorlarando «que antes 
perderán la  vida que consentir se lescon-  
v ierta  en instrum entos miserables de ua  
tiri'no, y  *en asesinosdel pueblo.» La cosa  
no tiene malicia.

En Valencia aparecen todas las maña­
nas pasquines excitando al pueblo á la 
revolución, siempre coa e l pretexto do 
la s  quintas.

E sta  es la  situación de toda España; 
la s  quintas han de dar al gobierno m u-  
cbisim o d isgusto , y  estam os seguros ha 
de hacer correr la  san gre  en  abundancia.

E l partido federal buscaba un motivo  
que justificara la sublevacíun. y  el g a b i­
nete  Zorrilla, con sus com placencias re­
publicanas. ha ido concediendo á aquel 
partido cuanto deseaba, hasta el momen­
to que se ha visto armado, con autorida­
des. ayuntam ientos y  diputaciones pro­
vincia les .

H oy que se considera potente, puede  
producir grandes catástrofes, si es cierto  
que tiene señalado el dia 2 4  del actual 
para una sublevación general.

¿Qué hace entretanto el gobierno? ¿Me­
dita a lg o  e l general Córdova?

Probablemente el dia que vea  el asunto  
mal parado, preparará su  viaje á Cuba, y  
ah í queda eso.

Insiste anoche E l  U niversal en  califi­
car de noticia disparatada  la que dimus 
dias pasados relativa al ayuntam iento de 
la  Coruña, sobre la  venta, á tres duros 
por iijdividuo, de los pobres acogidos en 
las casas de Beneficencia.

Pues nosotros, m al que le  pese al co- 
lega,_insistim os en asegurar que la  pro- 
)0 sic i0 n se presentó, por m ás que luego  
laya  sido desaprobada por el municipio ó 
la  haya retirado su autor.

Sea m ás exacto  nuestro co lega , y  no 
califij^ue de disparate el rumor que ha  
circulado, con sobrado fundamento, re­
ferente al asunto que nos denunció La  

periódico de la Coruña, que debe 
estar bien informado de los asuntos de 
aquella localidad.

blada, porque jam ás da nadie lo  que no 
tiene, y  á é l  le  faltan g a la s  oratorias, ha- . ¡ 
bilidad parlamentaria y  conocimiento de ; 
la  importancia del puesto que ocupa. II

¿Es acaso sério que se entretenga en 
zaherir á sus antiguos compañeros, cada  
uno de los cuales, e l que menos servicios  
prestó á la  revolución, ha hecho m ás, 
m ucho m ás que él?

¿Es digno en nn jefe  de gobierno, cuan­
do e l p aís está agitado de uu modo g r a ­
ve , que g a ste  e l tiempo en  h ilvanar cu en ­
tos úe viejas, comparando ú los conser­
vadores con la s  hilanderas de su  pais?

¿Es siquiera decente que califiqúe de 
m urm uradores á sus adversarios?

¿Son estas  frases propias de un m in is­
tro, lanzadas desde e l banco azul?

Confesamos ingenuam ente que nos ha ­
cen  m ucho daño estos alardes, y  que es 
tal n u e^ ra  amargura al ver despresti­
giado e l princij)io de autoridad, s in  que 
nadie ponga e l correctivo necesario, que 
do buen grado arrojaríamos la  pluma  
oara no describir hechos de esta natura- 
eza.

va  poniendo al país en una pendiente que  
jam ás ha visto  tan peligrosa.

Por fin dicen que fué por e l cable la 
exoneración del capitan general.

¡¡A buena hora!!

El Sr. R uiz Zorrilla estuvo ayer en la  
se.sion del Congreso, no á la  altura de un  
presidente del Consejo de m inistros, sino 
á la de un castellano viejo teaaz  y  empa­
lagoso.

No se haga ilusiones el solitario de  Ta- •

A yer se constituyó por fin la Asam blea  
federa!, presidida por e l Sr. Pí y  M argall 
primero, y  por e l Sr. Salmerón de?pues, 
pronunciando aquel uu m agnifico  discur­
so quo desc ompuso por completo la in­
transigencia de a lgunos representante.

A  propuesta de Tos Sres. Tutau, Garcia 
(D. Bernardo), Coromina y  a lgú n  otro, 
se acordó dar un voto de confianza al Di­
rectorio; y  conviniendo también en dis­
minuir una cuarta parte el número d é lo s  
representantes de provincias.

No nos explicam os, ni podemos ent^en- 
der qué pasa en el seno del partido fede­
ral para que despues de tanto insulto co­
mo ha recibido el Directorio, tanta y  tan  
marcada desaprobación á la  conducta po­
lít ica  dei Sr. P i, se acuerde un voto  de 
confianza para aquellos á quien tan mal 
han tratado, tanto desdeprovincias, como  
desde las colum nas de los diarios federa­
le s  in transigentes.

Si fuéramos á d a r  i.-rédito á ciertas fra­
ses lanzadas por a lgu n os  de sus correli­
g ionarios, seria tan  g ra v e  nuestra censu­
ra para con ellos, que no podríamos m e­
nos de decir que en España y  dfntro del 
seno de los partidos más avanzados, e x is ­
ten  muchos Judas dispuestos á venderse  
al m ás ínfim o precio.

Esta lio es un a  censura ni a l Directorio 
ni ñ ios representantes de provincias para 
que después de tantas quejas de su con­
ducta y  tanto como se dice, no com­
prendemos, repetimos, qué norma de con­
ducta s iguen  ni iiasta qué punto l le g a  su  
benevolencia con el gobierno.

La reunión terminó á una hora avan­
zada de la  noche.

Tal v ez  se reúnan de nuevo, en v ista  de 
la actitud de a lgunos republicanos que 
en partidas sueltas se han lanzado á la 
lucna.

Creemos se acordará la política de p s -  
pectacion h a sta n u ev a  órden, y  que elD i-  
rectorio actual continúe en su puesto.

Aguardem os á que sus diarios nos di­
g a n  a lg o  sobre esto asunto. '

A segura un diario ministerial, que ha 
sido acordado en Consejo de ip.inietros e l  
nombramiento del Sr. Morlones para ca- 
pitan general de Cataluña.

Funesto, m uy funesto ha sido e l  famo­
so Baldrich en  aquella comarca, doude, 
gracias á su pericia (?) impera hoy e l c a r ­
lism o. Pero m ucho dudamos que el señor 
Moriones sea más feliz  y  mejor recibido 
que su antecesor eu  e l Priucipado-

E1 estado de aquellas provincias es tan  
grave, que solo una gran  in te ligencia  y  
un carácter enérgico podrian dominar la  
situación.

¿Concurren esas dotes en e l general  
Morlones?

Leemos en E l  Eco de Am bos M undos, 
periódico que v e  la  lu z  en Lóndres, e l si­
g u ien te  suelto: 

iPuerto-Rico.—No dude el gobierno de Madrid 
que la  situación a c tu a l de Puerto-R ico  ea m u y  
t i r sn te ,  y  que lia  de d am os qu e  sen tir , s i Dloa 
no lo rem edia , dado que e l gobierno no se apre ­
sure ík rem ediarla. Prefiera es te  aTiso á  las de- 
ck :nacione8  am puloaas, y  servirá  á  la  pa tria  
honradum ente.»

Razón le  sobra al c o le g a  británico para 
hacer estas manifestaciones; pero e l  g o ­
bierno hace caso omiso de cuanto tiene  
relación con la  honra de España.

Todo cuanto d iga E l  Eco de Arribos 
M undos, e s  predicar en desierto.

Tomándolo de otro periódico, dice h oy  
La Tribuna-.

«Resordarán nuestrn s  iectoreü, qu e  par» con- 
du>Mrá es ta  capita l los re-icos poíitieos d e l soli - 
ta r io  do Tablada, se  p id i í  h la e tapreaa del ferro­
carril u n  tr e n  especial h a s ta  Torquem aila, cuyo 
im porte de 0.500 pese tas  no se satisfizo en e l a c ­
to , seg ú n  dicen a íguoos, porque la  comisión v ia ­
je ra  por ucü  p a rte , la T ertu lia  por o tra , y  ha s ta  
el mismo B srau^er , se em peñaron eu c a rg t r  e s -  
poutáneam ente con es te  g ra rá m e a , resu ltando  
lo que en ta les  caso3 sucede: qu a  e l uno por el 
o tro ,  el pasaje quedó sin  pag^ar. Y  com o aquel 
en tusiasm o h a  ido perdiendo grados, y  no fa l ta  
quien esté  arrepentido de haberse  enternecido 
ta n  im prem editadam ente, la  em presa se  en cu en ­
t r a  con un acreedor im personal que, e a  últim o 
caso, será el Tesoro.

Y pregu^ita Bl 2)ebaie al S r. R uiz Zorrilla: 
¿Consentirá, en su  severa  m oralidad y delicada 
rigidez, e l qu e  cargue coa este  mochuelo el e x ­
h au sto  Tesoro nacionaHi 

Ignoram os e l fundamento que pueda 
tenñr esta  noticia; pero s i efectivam ente  
es cierta, será preciso convenir en  que es 
mucha la  moralidad de los radicales.

N o  sabemos por qué conducto habrán 
recibido varios diarios la  noticia de que  
en Puerto-llico ha estallado una insurrec- 
cien militar. Grave es la situación de 
aquella is la , y  no m énos g ra v e  la  res- 
ponsab ililad  dei gobierno, a l sostener  
tanto tiempo y  contra la  opinión pública  
al Sr. Latorre en e l mando de la  m isma.

E l gobierno no tif»ne noticias de dicho 
punto, por lo  que acojemos la  noticia con  
reserva, pero sin que por eso no creamos  
inevitable un conflicto en aquella pequeña  
A ntilla , quuá no dudar, tendría funestos  
resultados.

El gobierno, con su  torpe conducta,

Parece que e l gobierno se propone, oo  
solam ente arreglar la  cuestión de Puerto- 
Rico, s i que además abriga la  idea de 
asimilar poco á  poco la  administración de 
la pequeña a n t i l la  á la  de la  metrópoli.

Bueno será que procure arreglar lo que 
dejó desarreglar durante a lgunos m eses.

Pero lo  que nos agrada mucho, e s  el 
poco apoco.

¿Tantas esperanzas de vida tiene?
Pues se g ú n  los in te lig en tes  en  m edici­

na, n ingún  síntom a más alarmante en 
uneuform o de cuidado que e l contar con 
larga vida.

Él que de consunción padece, siempre  
echa cuentas largas, por m ás que ten g a  
m uy contados sus dias.

• Circulan rumores, á los que no da cré­
dito un co leg a  moderado, de que por cier­
ta s  regiones ha  comenzado á resonar la  
palabra dictadura.

N ada hem os oído nosotros tampoco que 
pueda confirmar estos rúmores; pero con­
viene no olvidar que hac ê cuatro dias es­
cribió un articulo E l  U niversal, encare­
ciendo a l  gobierno la energía  dictatorial, 
com o manifestamos eu  uno de nuestros  
últim os números.

Corolario: que los radicales quieren la  
dictadura; pero no se atreven á tanto, ni 
les  daria los resultados apetecidos por 
ellos.

Más fácil será que suene la  palabra cri­
sis, y  cr isis  mortal, que la  palabra dicta­
dura.

D. Amadeo, segú n  los partes oficiales, 
se  encuentra a lgú n  tanto mejorado de su  
reumatismo; esto, hasta  la s  doce de la  
noche de ayer; no  sabemos cóm o habrá 
lasado e l resto de ella; pero, seg ú n  nos  
lan informado, ha tenido bastante recar­

g o  á primera hora de la  m añana, aum en­
tando la  calentura, efecto del alim ento  
que, por órden de los médicos, se le  dió 
ayer.

S e  queja L a  D iscusión  de que aun ee 
hallen sin resolver varias cuestiones, co­
mo son la  que se refiere a l Sr. H idalgo y  
la  acusación contra e l ministerio S a -  

¡j gasta .
Respecto á la  ú ltim a, tenem os la  seg u -  

ridad, y  el referido diario debe tenerla  
 ̂ también, que e l gobierno radical la  tem e  

m ás, y  con sobrada razón, que los acusa»
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dos, puesto que de esta acusación resul­
tará siempre la  inocencia de los seg u n ­
dos y  la s  apostasíae, inconsecuencias y  
verdadera inmoralidad del primero.

CRÓNICA GENERAL.
Según el Diario de Cádis, h a  presentado la  re -  

nuDcia del cargo de com andante  general de aquel 
departam en to  marltiTuo D. Jo sé  Ignacio Rodri - 
guez de A rias, fundada, según  el mismo colega, 
en la  fa lta  de recursos con que a tender al pago 
de la s  atenciones del departam en to .

E l p a r t id o  federal de Santiago h a  abierto un a  
Buscricion e n  lavor de loa presos y  em igrados i  
cossecuencia  de la  insurrección del Ferrol.

Dicen de Valencia qu e  se  han  declarado en 
huelga  loa carp in teros y  a sen ad o res  de p laya  de 
Pueblo Nuevo del Mar, qu e  según  parece, es ta ­
b a s  afiliados á  la  In teruaclosal.

L a  nueva pa rtid a  ca r lis ta  levan tada  en el llano 
de Villafamés, provincia de Castellón, v a  m au - 
dada  por u n  t»! José Qimeno, sobre qu ien , según  
dice u n  periódico valenciano, pesa un a  se n tsn -  
cia de presidio por monedero falso.

E n  algunos pueblos de la  provincia de Zara­
goza se  Bota b a s tan te  agitación con motivo de 
la  q u in ta ,  dándose por seguro  que todos los m o­
zos á quienes h a  cabido la  suerte  de soldados, 
est&n d ispuestos á engrosar las partidas car­

l is ta s .

H an  sido aprehendidos e s  los alrededores dsl 
F erro l o tros 11 individuos complicados en los 
sucesos ocurridos ú ltim am enta  en aquel depar­

tam ento .

E n  Mahon no llegó á  verificarse la  m anifesta ­
c ión con tra  las q u in ta s  anunciada para e l IS. E n  
cum bio, y coa permiso de la au toridad, se  reunió 
e l c lub  republicano, en e l que se  pronunciaron 
ard ien tes  discursos.

E l ayun tam ien to  de Zaragoza y la  comision de 
m onum eiitos históricos de aquella  provincia, e x ­
ponen  al m in is tro  de H acienda pidiendo qu e  se 
exceptúe de la  ven ta  la  iglesia de San to  Tomás 
de Y illanueva, donde se  conservan p in tu ras  de 
G oya, Claudio Coello, Bayen y o tros a rt is tas .

H an  salido dos com panins para  re levar en A.1- 
cazar de S an  J u a n  y  Dalmiel o tras  dos qu e  han 
sido s ituadas ea  Despeñaperros.

L a  facción T allsda  ee hallaba  an teayer en P ra ­
dos, y  T ris tany  con 250 hom bres en S an  M artin 
de la  Roea, de donde se dirigió á Marmella.

De M ontblanch nos dicen con fecha 18:
«Ayer á  las sie te  de la  noche nos hizo la  fac ­

ción ía  v is ita  de ordenanza núm ero ciento y  ta n ­
tos . E m pero  es ello u n  hecho que  no tiene nada 
de laudable  n i, reg u la r ,  m áxim e cuando, como 
dije á V. en u n a  de m is  an terio res correponden-

c ias , tenem os en eüta v illa  un a  guaro ic icn  que 
no baja  rte 80 horabres

»Y no obstan te  c ll.-, y  á pes-ip <la|que no «e oia 
h  ib lar de facciones por estos «¡r. .!odor<í9, e .;tia - 
roD eo est» á l a  hura citada les uabecilias Bas- 
qu<.tas. T allada  y Carnicé con unos 250 hombreí>, 
perm aneciendo en tre  nosotros tranquilaroen te  
h a s ta  ¡as n u ev e  d é la  m ism a soche , en que los 
vecinss pudim os oir el toque de llam ada.

»La guarnición se encerró en f 1 fuerte , no mo­
lestando lo m ás raioim o á  los carcundi-8, dando 
e s te  silencio m otivo  i  los mismos para  qu e  exi­
g ieran  & es ta  poblaoiou, pur v ia  de contribución, 
la  can tidad  de 1.000 pesetas, que seg ú n  h a  d i­
cho, fueron repartidas i  indic;ieion íIí! ay u n ta ­
m ien to , & 20 contribuyentes por p s r te s  iguales.

E n tre  los que  pagaron la  contribución sé de 
buena t i n ta  que  se  encuen tran  los escribaco- 
D. Antonio Q uera lto  y  D. Ju an  Carpa, y  los pri’- 
p ie ta rio s  D. J u a n  C asauovas y  Caaanovas. don 
José  S aba té , D . José Cendrós, D . MigU‘‘i Alfon­
so, 0 .  Ja im e  F o ra s te r ,  D. José Antonio B elart y  
D. R am ón Sala.>

D e la  m ism a poblacion nos d ic e : :
«Serian la s  s ie te  m e n o s  cuarto  de 1% noche de 

ayer qu e  ae presentó  en es ta  un a  p artida  carlis­
ta ,  al m ando, según m e han  dicho, de Tallada, 
com puesta  de unos SCO hom bres, habiendo p e ­
dido a l ayun tam ien to  200 duros v  que este  hizo 
efectivos a l  m om ento , exigiéndofos de 20 perso­
n a s ,  á  razón de SOO reales cada una . No es grande 
can tid ad , pero lo s  que  h a n  tenido la  suertfl de 
caerles e s ta  loteria, ó  sea los paganos, e s tán d es-  
haciéndose en elogios en favor de la  activ idaddel 
alcalde. E l destacam ento  que guarnece e s ta  v i­
lla  se h a l lab a  en  el fuerte, y  parece que sabia 
cuanto pasaba.»

Anoche se  fugaron de la  cárcel de Madridejos 
nueve de los penados que  por trán s ito s  de la 
g u ard ia  civil eran  conducidos á  los estableci­
m ientos en  qu e  debian  extinguii ' su s  respectivas 
condenas.

CRONICA LOCAL.
Se h a  repartido  e l núm ero 10, correspondiente 

a l tom o IV , seg u n d a  época de S I  Reo f r i c ó la ,  
rev is ta  quincenal de in tereses m ateriales que se 
publica en Madrid, calle dei Prado, u ú m . 15, bajo 
derecha.

E l resum en  de las m a terias  contenidas eu e! 
m ism o es e l siguiente:

«D iscusiones sobre e l coste  de la  lana  y e l de 
la  carne .—C onservación  y aprovecham iento de 
los estié rco les.—M áquinas para  lim piar los gra 
nos y  la s  se m il la s .—M etam óriosis que ex p eri­
m e n ta  el h im enóp te ro  piarlo, abeja .—L a especie 
ca b a lla r  e n  A ran juez .— Conservación de ias car­
nes p o r medio del óxido de carbono y  de l a g ’ise- 
r in a .—Sem braderas  H o rn sb y .— Boletin b ib lio ' 
gráfico.—  Crónica agrícola  industria ! .—R evista 
comercial y  agrícola.— CoTespondeacia científica 
de B l Eco.f

Anoche tuvo  lu g a r  en el tea tro  de la  Opera la 
p rim era  represen tación  de Un bailo ín  mascAera.

E l público, qu e  llenaba todas las localidades, 
salló a ltam en te - lisg u stad o  a l  ver que en la  pri­
m e ra  capita l de E sp añ a  se  hacían  dem ostracio­
nes ta n  gruseras  como im propias de u o  país c i ­
vilizado. No puedea nui^stros lectores formarse 
u na  idea de loa chichens, silbidos y  dcm ostracio - 
nes insolentes que partie ron  dei paraíso; ja m á s  
vimos ta n ta  insolencia por p a rte  de aquel p úb li­
co y ta n  pr^ca consideración p a ra  con loa ac to res  
que por prim era  vez pisaban Jas ta b la s  de n u es ­
t ro  te a tro .

T res  a r t is ta s  se  pre  ;taro>^ por primera vez 
al público miadrileñ-j; un a  tipi>', u n í  segunda y 
u n  ten e r. Si aunque bieu es cierto no llerjaban 
por completo los deseos de los espectadores, t a m ­
bién lo es qu e  a l ver desde e l prim er m om ento 
que su  prese:;cia fué recibida con m uestras  de 
d esagrado , l'ué causa  m ás que suficiente para 
que  ae vieran  aturd idos, de ta l  m anera , que no 
pud ie ron  a p e ra s  presen tarse  en  la  escena. E l s e -  
iicr Boccolini Me salvó de aquel naufragio gene­
ra l .  E l  público, qu e  hab ía  aplaudido a l  d is tin ­
guido a r t is ta  en  el acto primero, le  hizo u n a  en ­
tu s ia s ta  ovacion cuando term inó la  rom anza del 
acto cu arto , que Boccolini dijo de u n a  manera 
adm irable , por lo cual sinceram ente le felici- 
tamos.i

Becerra. U galde y  e l coro de hom bres, cu m ­
plieron. L a  o rq u es ta  m u y  bien.

E s t a  clase de dem ostraciones son im propias 
de u n  país cu lto , y  desearíam os que la  autoridad 
local tom<!ra u n a  medida enérgica para  que estas 
escenas no se reproduzcan.

Sabem os se h a  presen tado  « n a  exposición al 
señ o r  ten ien te  alcalde del d is trito  de la  A udien­
cia de es ta  cap ita l, por los dueños y  a r ren d a ta ­
rios de VRrios cajones de Ja plaza de San Miguel, 
sfilicitando que los vendedores am bulan tes  que 
se s i tú a n  en l a  calle de C iadad-Rodrigo y adya­
cen tes, sean trasladados á d icha plazuela. Cree­
mos m u y  ju s ta  e s ta  pretensión, el ornato  p ú ­
blico rec lam a se hagan  desaparecer esos m il ten ­
d e re te s  qu e  obstruyen  ó infestan  la via pública, 
cftu&ando ademSs grandes perjuicios en  los in te ­
reses de los referidos dueños y  arrendatarios de 
dichos cajones, y  esperamos del celo y  rec titu d  
de dicho señor ten ien te  alcalde que  acogerá esta  
ju s ta  reclamación.

No sabem os s i entre  las libertades individua­
le s  se  con ta rá  la  de desm oralizar la  sociedad de 
la  m anera  m ás rep u gn an te  y  cínica.

Con escándalo general se  e s tán  viendo en los 
e scap a ra te s  de a lg u nas  litografías lám inas re ­
p u gnan tes , h a s t a  e l  pun to  de rep resen ta r la  in ­
m oralidad llevada  á  su  grado  máximo.

P o r  m an era , qu e  en tre  lo qu e  se oye y lo que 
se  v e  púb licam en te , ahorra  á los padres de fa ­
m ilia  e l trabajo  de educar á  su s  hijos morijera- 
dam en te , porque, 6 los han  de tra s la d a r  á un 
desierto , ó todos su s  cuidados se rán  inútiles.

Tedo corre parrejas.

Según  despacho de ayer, se hallaba  in te rce p ­
tado en Pttlau el ferro-carril de Gerona, y  derriba­
dos ios postes  telegráficos desde el mismo punto  
é  San Celoni.

Parece que algunos p in to res  de Madrid se  han 
ofrecido á  p in ta r  g ra tu itam en te  los frescos que 
h a n  de ejecutarse  en  e l templo del P ilar de Zara­
goza. L a  suacricion p ara  la  terminación de las 
obras, se eleva ya á  cerca de 10.000 duros.

inmediaeiuíiea de los Campos Elíseos, presen- 
íiiando las m aniobras el alm irante  de la  escuadra 
iiorte-am ericaiia, acompañado de M. Sickes. El 
cap itan  general interino h a  dirigido los ejerci­
cios.

A  consecuencia de no haber acep tado  el gene ­
ral G am iada el m ando de C ata luña , vuelve á  in ­
dicarse para  este  cargo a l general Morlones.

E n  tan to , aquello sigue abandonado, pues no 
o tra  cosa es tenerlo entregado al general B al- 
drich.

E s tá  acordado el nom bram iento del genera! 
Morlones para cap itan  general de C ata luña .

g í j l í o s ^

SANTO S DE M AÑ A N A  23.
S an  Clem ente papa  y  m ártir ,  y  S an  Daniel 

obi-spo.

Ayer se Iiicierou a lgunas gestiones p ara  el in­
dulto  de u n  reo llamado M oatou. condeü^do á la 
ú lt im a  pena por la  audiencia de Albacete.

1.08 cuerpos de infantería de guarnición an 
Madrid, han  e s tad o  ayer ta rde  de ejercicio en  las

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S rüB L T C O S .
riTlMOi PRSCIO.

Del 21. Del 23.

8 por loo  n o n sü lid a d c ............. 27-85 27-50
Id em  p eq u eñ oa .......................... 27-85 27-40
Idem  ñn dol o o rr !6 " t ', ............. 00 00 00-00
Idem  « x te n o r ......................... ... 31 50 31-50

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 Oü 00-00

Bil’e te s  hipr.tücario-t............. . OO-flO 00-00
Idem  ge.jjuada sé r ie ................... 102-10 103-10

173-00 174-00
7S 40 78-40

ri;BRO"CAftRi£.í:s.
Obligaciones de 2.000 rea les . 54-00 54 54
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

53-90 00-00
00-00 00-00

CARRETERAS.
80-00 00-00
00-00 00-00

Ja l lo  de 1856............................... 00-00 00-00
RAKBIOB.

Lóndres i  90 dias fechí........... 49-15 49-15
5-16 5-16

¥Sil

TEA TR O  NACIONAL DE L A  O P E R A .-  
A las ocho y media.—Oli U gonotti.

TEA TR O  E S P A Ñ O L .—A  la s  ocho y  m e d ia .— 
E l principe H am ie t —L a  casa de fieras.

Z A R ZÜ SLA .— A las ocho y m ed ia .—E l t r i ­
bu to  de las cien doncellas.

CIRCO (Plaza del R ey .)—A las ocho y  media.— 
E lh a z  dfi Isña .—Los dos viejos.

CIRCO  DE Pa DL (Los Bufos.)—A l a s  ocho y 
m edia .—L as cien doncellas,

S.4.L0N RSL.4VA (Pasadizo de S an  G ínés.)— 
A las C'Cho.—El b au tizo .—Las apariencias ¡enga­
ñ an .— Hijo por hijo .—U na hora  de prueba .— 
Baile.

.R IE D A D K S .— A las ocho y  m edia.—El 
bu j . —El p rira i to -¿ Q u ié n  es elmuerto?

C A PE L L A N E S.— A la s  siete. —No m ás qu in ­
t a s . —El m onaguillo  de las iS alesas .—No m ás 
q u in ta s .—L a vie ja  y  los dos calaveras. -  L a  h ija  
de 8H yerno.— Baile.

M ADRID: 18'2.
TMP. DE a .  TJERNAHDINO T P . CAO. 

calle  del Ave-M aria, l l .b a jo .
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__¡Y V. sabe cómo m e llamo!
— Mí coche es tá  esperando m u y  cerca de aquí. 

Irem os los tre s  en él; Vds. tom arán  posesion de su 
cas», y  cuando e l Sr. de G uzm an m e vea con a lgu  - 
ñ as  cosas m énos, que ahora tengo d em ás , me cono­
cerá de sobra, y  se persuadirá  de que soy u n  fiel, y  
q u izá  poderoso amigo de los buenos, y  u n  irrecon­
ciliable, y  ta l  vez m u y  fuerte , enemigo de los malos.

V enga V ., venga V .,— dijo enlazando su  brazo con 
e l de A lejandro ,—antes de u n a  hora  esta rá  V . ple­
n am en te  tranquilo . Y  diciendo y haciendo, se  llevó 
4 A lejandro: G uzm an siguió tam bién , y  todos su ­
bieron a l carruaje  del desconocido, á  quien llamare, 
m o s  el conde de Rosablanca.

P o r su puesto  qu e  A lejandro fué subido a l coche 

ca&i en volandas.
E s ta b a , á  decir ve rdad , á p e sa r  de pesares, entre  

8cl y  som bra, y  sin saber á q ué  c a r ta  quedarse: de 
forma, que h a s ta  despues de haber oido á su  a n t i ­
guo amigo y al im provisado, no le llegó la  cam isa  al 
cuerpo con u n a  c u a r ta  de distancia.
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— Yo m e he acercado á hub la r á «ate caballero, de 
q u ie n  soy amigo:

— Yo no lo soy, pero lo «eré.
—A dvierto  á V. qxie soy m sl sufrido p^ra  agu an  - 

t a r  chanzas de personas desconociduL-i.
—Y  yo á m i vez advierto  ¿  V . que  no se  en tro m e ­

t a  en  donde no le llamsi). Al acercarm e no he pen ­
sado en  dirigirme á  V .: es V, quien se h a  d ir ig i­
do á mí cuf ndo yo iba i  h ab la r  á esto caballero, ó, 
m e jo r dicho, cuando comenzaba ¿explicarm e.

C árlos, desentendiéndose de su  improvisndo in ter­
lo cu to r, acercándose i  su  am igo le dijo en voz bsja:

—No te  desesperes; la  clave del enigm a quo tan to  
te  aflije, t e l a  daré j o ; y  te  la  daré  ta n  c U r a y t e r -  
m in a a te ,  que no pueda quedarte  el m enor recelo.

—¿Me engañas por consolarme?
—P re c is a m e n te ,-d i jo  el desconocido,—con ese 

m ism o objeto me h s  acercado yo. Señor D. A le jan ­
d ro , el qu e  V. no m e conozca, no es un a  razón para  
que yo no conozca á V. Tengo cu en tas  pendientes 
con ese presidiario á  quien llam an barón, y  soy de 
los que le siguen la  pista. Sabía su  venida á  C a ra -  
banchel, y  como sé positivam ente que de nada  b u e ­
no se ocupa, quise espiarle, suponiendo que  era  otro 
au objeto. L a  conversación que V. tuvo  con él al 
despedirse, m e  indicó a lguna cosa; e l encuentro  de 
u s ted  con la  jóven  qu e  acaba de m a rc h a r ,  despejó 
com pletam ente p ara  m í la  incógnita, y  m e acerqué 
á V. p ara  consolarle porque... paedo hacerlo cu m ­
plidamente, t a n  cum plidam ente como el S r. de G uz­
m a n , que ta n  am ostazado m e m ira.
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m orada; y  pai'a que la  escena no áe prolongase, 
dijo:

—¡V. aqu í y  á es ta  hora!
— ¡Plugiera á Dios no hubiese venido!
—Pero..- , i q u é  tiene V ., que ta n  afligido se 

muestra?
— |Y  V. m e lo pregunta!
— N aturalm ente: come que ignoro la  causa.
—¡Lo he v is to  todo!
—[Todo!
—Me hallaba  den tro  del pueblo, y  de la  casa de 

e s ‘. infernal m u je r cuando...
— ¡Basta!—interrum pió  con dignidad Matilde:
L» noche no perm itió ver si se  había 6 n o  son­

rojado, aun q u e  el sonrojo poco probaría.
En «1 m :ndo se  encuen tra  de todo: h a y  m ujere t 

q ue  se  sonrojan sin  qué n i p a ra  qué , y  o tras  que j a ­
m á s  se  ponen coloradas, aun q ue  las achicharre  un 
sol canicular, qu e  son de las que  dice el célebre Dó­
m ine L ucas, qu e  no se  a su s tan  de cajas n i de tro m ­
petas.

De " n  modo ó de otro, la  dignidad de Matil­
de en aquel m om ento fué propia de un a  sobera­
na; su  voz, segura, tirme, severa é im ponente . Y 
p a ra  co rta r u n  diálogo que habla de llegar á se r  eno­
joso, añadió;

—¿Y qué desea V . ,  que le explique lo que  h a  
visto?

—¿No tengo derecho 1 exigirlo?
— Exigir, es p a lab ra  m u y  dura  en boca del que 

am u de veras.
u

Ayuntamiento de Madrid



LA ESPAÑA GONSTITÜCIONAL.

S ECCI ON D E  A N U f l C I O S

D IA R IO  L IB E R A L .
Contiene las siguientes seccionee; Política, CrónieOp Extrtmj^roy 0>íc»a¿t 

Córtts, Noticia» gmeroles, Scccioa. literaria y Folletín. 

PRECIOS DE SÜSCRICION.

En Madrid, un mes.............................. 1 peseta. 
En provincias, trim estre.....................  5 — 
En el extranjero, semestre................. 20 francos. 
En Ultramar, idem.............................. 0 pesos füertes.

PT-'NTO DE SÜSCRICION.

En la Redaceion y Administración, calle del Lobo, núm. 35, segundo,

r e l o je r ía  d e  h e r r e r o .
CALLE DE PRECIADOS, NUMERO 42.— MAORID.

GhTkn su r tid o  de relojes d e  oro con y  sin rem o n tu a r , esm alte , b rillanteg  y liaos, de p la ta ,  p laqué  y 
m eta l; de sobreBiesa con candelabros y  eín ellos; d e  cuadro  y pared , todos del m ejor g u a to  y  clase 
con g a ra n t ía  de u n  aüo y á ptaeioa m u y  económieoa.

Se hace  tod a  clase  de com postu ras  con la  in ia s ta  g a ran tía .
T am bién aé encarga  de d a r  cuerda  á loa relo jes de w b rem caa  ,v cuadro  e n  Jas casas .
3 e  reniitiráii á  pi-ovinoiíE los pedidos qu« se h ag an  d ire c ts  6 ind irec tam en te  á  la  c a sa  d e  u n o  o 

' . a i s  relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS liBRíFiOÜALIBLiS 1 I I A I E Z .
O sadas sin  r i r a l  p o r todos los médicos y  enfetmos del orbe, en  la  curación radical l i»  rtc id iva i d t  

'.v.artanai, íe reianu , eotidiuM í o  in te rm iten te s  ordinarias y  rebeldes. B1 éxito  com pleto del
i%f alible con las excelencias de su  medicación, !o propagan en todas partes los mucbos que se n an  

curado, asi como de que á las Tentejas positivas reúnen pildora* d t F e rm n ie t  el poder tom arse 
sin escrúpulo al oior y  al sabor, trabiyando ó descansando; mojándose entre agua, nieve, con calor, 
trio y eu cualquiera circunstancia. No ocasionan desastres, y  además modifican favorablemente el 
íistcina nervioso, depuran la  sangre y  limpian lo i intestinos de las partículas irritantes que sostienen 
la flebre, a îi como n eu tr i jiz u t el niatinapaliA ico , que es el veneno productor de ta  calentura, ie b a ­
le n  in«ompatdble cou el organismo y le espalen por el sudor, la  orina y  la  defecación, naciendo re* 
fraotarjo a l individuo á la  absorcion del mmima, y asi no tiene lugar la  reproducoioa de la  ca len tu ra , 
rentttjAS que ningún Qtro eapecíáco reúne. L as ca jw  de 81 pildoras, que se hacaa en m áquina do m il 
|tor m inuto (t^I ea consiiuao), á 6 peaetui, y medias cajas para  las benigna;;, á 3 pesetas. Por 
Siftjor 25 por '00  4 e  rebaja, k. U  ald<»ii m is  issigsiflcacte se  manda á  vuelta de correo, como lleg» 

eartht, si sa  libi'iut 6 ó 3 p«4ttM  á Ion aiut«re». Madrid, R uda, 14, botica, Pablo Fernandez, 6 i  
Cab%da de Orope«« (Tuledlb), Fsbiau Feraande^. E n  Sevilla, Oradas de la  Catedral, botica; Zarago- 
i&. Uú»ft, Ooso. SS; Pampl4aa, Eapaorza; Avila, Eodriguez: VailadoUd, H uerta; Falencia, Sadaba; 
v je s e i* .  Cabello, Sombrerería, S; Malag*., Galvet; Mont PTiepo; Rioseoo, Feruande*; Medina del 
Campo, iáobrino;Luf!M, A¿muu:0ácere«^Carr*Ba3; TXsque, ete Uadrid, Sánchez 0«aiU ,
Príucipe, 13.

L A  P A R T E R A .
¿Iftia interesante oiirita se vende i  cuatro reales eu las principaies librerías y 

eo la calle de k  Comadre, núm. 35, principal derecha.

LA CASA m MATÍAS
GUEi\TA 20 AÑOS DE £X1STE.\CIA. 

artlcalos que confecciona *on loa slsolonuwt

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS*

Para
todo 
ella

FAPORIHORIOSJE A, lOPl'ílCOiP.

d ta  perfección en Ia mercancía, elaborando clasea que lo perm itan Itm prociof da laa m a^riaa  que deben entrav e n w  
confwícxon ; de ser único dneño y  no tener colectividad; fné premiado en to d »  la# expoaicionaf á  que concarno . 
pontos de venta en Provincias y  800 en Madrid. Véa** el oposcnlo q m  ha worito aeaioa d«i origen y  Ubnoaoion aof 
Chocolate, 18&4 y  1869. Precios, desde 6 á 2 0  reales libra.

CAFÉS.
Nadie oon más asidoidad, nadie oon m is  inteligenwa prepara este n io tar delicioso ; viase d  tr^ a d ito  *!” * *

la utilidad y  preparación d d  Café ha escrito el Sr. López, 1870. Mochas son l u  vigilias consagradas al eetuojo Oe * w  
deftcoidado ramo de la  alim entación; pero ao» deiveioa lo i r e  reoompengadoa por d  ia*for del públM», q w  « •  poo© 
tiempo i  esta parte le haoe tm  oonsuoo respetable. Preoioi, 8 ,1 0  y  16 reales libra.

TES.
Variadas son las clases que reúne t i  8r. Lopes en  su D epísito Central de la  PuerU  del 8o¡: tiene clases de las mejej'»» 

que vienen de China, tanto en nagroscomo en p e rla sy  veM es; también los hay  buenos y  regulares, y  sus precios oerre<- 
ponden ¿  la  calidad re^Motiva; está pnesto en paqnetitos deede una  i  ocho om«8. Sus precios, desde 2 a  6 reales onsa

SOPAS.
Las Sopas que eonfeociona la  Casa de Lopes, en  competencia en precios y  calidad con las qae do5 extranjeie

Bon de Tapioca, Sagú y A rrow -root, ta n  digeetivae como alimenticias. Bn precio, o, 8 y  14 reales libra.

f á b r í c n  ,  Palma Alta, nñm. 8.—D e p é s i l o  C e a t P » ! ,  Puerta del 8o¡, 13. M&dríd.
• Y en ProvTOtóias se expenden «u los principalsa estabieoimientos. donde »e ven Jo» cautele» d i  la Casa-

LINEA TRAS-ATUNTIGA.

l^ara Puerto-Rico y la Habana:
Salea de Cádiz, los dias 1-í y 30 dq®s.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de 

desplazamiento.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.

Por combinación con la trasatlántica.
Salidas íie Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, 

los dias 7 y 22 de cada mes.
Regreso de Cádiz, los días 1." y i6 .
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JULIAN MORENO, ALCALÁ, 28.
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—B eeeo... q u ed ar satisfecho.
—Caballero, si V ., en v ir tu d  délo que , seg ú n  dice, 

h a  visto , cree, sin  o tras  p ruebas , oosa que  no me 
esté  bien, no debe V. colocar s u c a r ia o  en  u n a  m u je r  
que» según  la s  sospechas que m anifiesta, no le  m e ­

rece.
—P e ro a lm é n o s  a lg un as  palabras qu« m a t r a n ­

quilicen...
__Ni un a  so la . H ay  palabras qu e  abrasan los la ­

bios de quien la s  pronuncia.
—¿y V. supone qu e  ese a íre  de m isterio  pueda ser 

suflcieote á  tranqu iizar m i atribulado esp íritu , á  d i ­
sipar la s  dudas que desgarrau  m icorazon? Matilde, 
si V . m e  am a, la  ruego m e satisfaga.

—L as m ujeres que, como yo, descansan en la  t r a o -  
qnilidad de su  conciencia, so rebajan  con d a r  s a t is -  
faeeion respecto  de sospechas que  la s  deshonran- 
qu e  nadie tiene derecho á abrigar, y  m ucho m anos 
ól hom bre que, seg ú n  dice, la  am a.

Dicho esto, dió la  órden «J cochero; subió, ce rró  la  
portezuela  c o u e l estrépito  de costum bre, cuando se  
lleva en  el cuerpo m ás de m ostaza  que de azúcar, 
y  e l m editabundo a s tu r ,  que cabeceaba sobre el p e s ­
can te , sin  dársele u n  a rd ite  por el diálogo de PsiquíH 
y  Cupido, la tigueó  con furia, y  e l d esven tu rado  Krea- 
que, que pudie ra  m u y  b ien  servir de modelo de 
an a to m ía  á  un veterinario , sacando fuerzas de 
flaqueia, partió  á  u n  paso que quiso parecerse  al 

tro te .
A lejandro quedó petriftwidoi. y  probablem anta, se 

esta rla  diciendo asimismo: «conciencia, honradez .
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tran qu ilíd a  d ...... todo eso es muy bueno; pero ¿y lo
q u e  acabo de ver?»

Quizás alli le  hub ie ra  cogido la  aparición de la  ro­
sada  aurora, sosteniéndose de p ié  m ilagrosam ente y  
sin  poder darse razón de si e s tab a  en  este  m undo ó 
en e l otro , á  no haber sido porque sintió do s  golpes 
sim ultáneas sobre am bos hom bros. Volvió ráp ida  • 
m ente  la  cabeza á derecha é  requierda y llevó am b as  
m anos á  los bolsillos que , como h o m b rep rev en id o , 
si no llevaba arm as para  ofender sin to n  n i  soo, las 
tenia  siempre consigo para  defenderse en  caao nece­
sario.

E l no q uerer ofender no es razón  para  e v i ta r  e l se r  
ofendido, aunque m u y  b iea  debiera serlo; pero en  el 
fementido m undo eu qu e  hab itam os, pocas cosas son 
como deben ser.

Encontróse el afligido am an te  con a l buen  C ir io s  
de G uzm an á la d e re c h a  y  á  la  izquierda oon u n  des- 
coBooid«. B1 primero qu e  habló fué el ñe! amigo, 
diciendo:

—Como andas i  menudo en tre  lobos, te  he segu i­
do y te  esperaba.

—P ues yo, francam ente hablando, h e  venido por 
«Hsualidad dijo e l desconocido.

—E uego á V .,—dijo Cárlos a l desconocido,—se sir- 
Ivam anifesta r qué es lo q u e  p ra te n d e a i tom ar cartas  
en u n a  conversación con la  que n aü a  tien e  q ue ver.

— Mal p.uede ser eso, cuando ro h a  empezado con­
versación n inguna. P ara  que aquella  « x is ta  es pre­
ciso que  hab len  por lo m enos dos p e rsen a t,  y  h u t a  
ahora solo V. h a  hablado.

CAPITULO XII.

Un periódico en proyecto.

Si deeimoe á  V ds., earisim os lectores, lo que se  h a ­
bló, dijo é  hizo en oasa del conde d e  Hosablance, ee- 
tropeanam oa, seguram ente, una  principal parte  de 
la  función. A sí, puee, sufran Vds. los voluntarios y  
despóticos impuliBos de la  curiosidad, que es m uy 
m al vicio, y  á veces e l satisfacerle tiene m ás contras 
que  u n  órgano de catedral, y  aguarden  con pacien­
cia, qu e  no es esto  solo lo que debemos callar h a s ta  
m á s  adelante. Pasem os á  o tra  cosa.

C ierta  noche hallábase  cuajad ito  de gen te  un  café 
de loe infínitos que h a y  en  la  córte 

Supongam os que e ra  el del Siglo, ó e l de Cervan­
te s ;  que los dueños de establecim ientos públicos á 
nadie dejan , en verdad, parar; y  hacen uso de u n a  
libertad qu e  pica en historia.
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